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“Enseñas mejor lo que más necesitas aprender”;
“Todos somos aprendices y maestros” 1 

Hace ya más de un siglo la radiología abrió para 
la ciencia médica la extraordinaria posibilidad de 
ver el interior del cuerpo sin necesidad del bisturí, 
a través de imágenes obtenidas por un proceso 
físico-químico, cuya aplicabilidad revolucionó la 
práctica diagnóstica y en consecuencia las conductas 
terapéuticas.

Actualmente y a pesar de los múltiples desarrollos 
tecnológicos que han conducido al complejo y vasto 
universo de la imaginología, el influjo de la radio-
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logía sigue vigente en su carácter de herramienta 
fundamental para los profesionales de la salud, inter-
pelándonos y desafiándonos constantemente, ya que 
su ejercicio implica, más allá del dominio de su base 
técnica, la capacidad de observar al mismo tiempo 
con máximo rigor, máxima sensibilidad y con la 
plena disposición de relacionar, conectar, inferir, 
estudiar y concluir con un diagnóstico radiográfico, 
es decir, el sujeto mismo es en propiedad quien da 
sentido más o menos amplio, más o menos acertado, 
a lo que en su base la radiografía ofrece.2

Por todo lo anterior, más que sobre la enseñanza de 
la radiología, pretendo compartir algunas reflexiones 
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Retornando a la radiología como recurso o medio, en 
tanto configura una ayuda diagnóstica fundamental, 
en el caso de la odontología y por diferencia con 
la medicina, al odontólogo se le debe enseñar en 
detalle tanto la técnica para obtener la imagen como 
la interpretación de la misma, pues en la práctica 
frecuentemente debe ejecutar las dos actividades.

Entendida como un campo de conocimiento especia-
lizado la radiología basa su práctica esencialmente 
en la obtención y percepción de imágenes a través de 
procesos físico-químicos y técnicos para dar como 
resultado una representación bidimensional de la 
anatomía macroscópica normal o patológica. No 
obstante, considero imposible entender la práctica 
de la radiología sin haber analizado y puntualizado 
previamente cómo se da el proceso de percepción 
de la imagen a nivel cognitivo, pues es necesario 
entender los principios bajo los cuales se rigen la 
mente y el aprendizaje.

Aunque gran parte del proceso de aprendizaje está 
mediado por la percepción9 no podemos considerar 
este componente del aprendizaje como una unidad 
aislada sino, por el contrario, como una parte que 
se enlaza a la cadena del conocimiento, proceso en 
el cual se vinculan concretamente cuatro elementos:

El estímulo, descifrado o interpretado como la in-
formación proveniente del mundo externo. Frente a 
este estimulo los órganos dispuestos sobre diferentes 
canales sensoriales sugieren respuestas que conoce-
mos como sensaciones. El elemento fundamental 
que enlaza los sentidos con el cerebro como princi-
pal órgano cognitivo y es lo que conocemos como 
percepción. Es en el cerebro donde la percepción 
se evidencia para obtener lo que comúnmente co-
nocemos como una imagen mental, que es la que 
nos permite tener un significado puntual del mundo 
exterior.10

En la práctica de la radiología estos cuatro elementos 
secuenciales se materializan en el momento mismo 
en que nos enfrentamos al cúmulo de información 
que nos ofrece una imagen radiográfica. Los fenó-
menos perceptivos y su procesamiento nos otorga 
entonces la capacidad de elaborar y mediar un 

e interrogantes cosechados en mi práctica docente en 
el área de la radiología oral durante más de veinticin-
co años, acerca del reto de provocar, interconectar y 
potenciar los aprendizajes que la radiología implica.

Debo partir de señalar que me asumo como un 
mediador entre la radiología y los aprendices y 
que reconozco que enseñar es la mejor manera de 
aprender, pues si efectivamente nos centramos en 
el aprendizaje del otro, es ineludible preguntarse 
¿Cómo hacer para que los estudiantes se apasionen 
por la riqueza y profundidad de recursos que desde 
sí misma la radiología ofrece y por todos los demás 
que moviliza?

Lo anterior ha afirmado la convicción de que cual-
quier asignatura constituye un pretexto o motivo 
inscrito en la complejidad de la educación como 
dimensión y proceso en el cual lo cognitivo se debe 
tejer con lo pasional, es decir, el gusto, la exaltación 
del placer de descubrir y construir,3, 4 con un sentido 
espiritual y moral, es decir, con el porqué y el para 
qué del conocimiento; y no solo para el individuo 
mismo sino en su función social.5

Cuando un proceso así se traduce en la alta capaci-
tación en los planos intelectual, moral y espiritual, 
se trata de una educación auténtica, integral, que 
alcanzará mayor perfección en la medida que el 
sujeto domine, autocontrole y autodirija sus poten-
cialidades: deseos, tendencias, juicios, raciocinios 
y voluntad.6

Por otra parte, en la situación actual de mayor li-
bertad y soledad del hombre y de una acumulación 
de posibilidades y riesgos en la sociedad, se deriva 
que la educación debe ser motivante, en el sentido 
de provocar en los estudiantes transformación de su 
actitud de espectadores del proceso de enseñanza, 
al de integrantes participativos, propositivos y crí-
ticos en la construcción de su propio conocimiento 
y formación profesional en todas sus dimensiones, 
mas allá de la somera información que trasmite el 
docente en el proceso educativo actual.7, 8 Sin em-
bargo, ¿puede esto ser posible sin que a su vez los 
docentes transformen su rol de meros expositores 
del conocimiento al de tutores de los aprendizajes 
de aquellos?
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diagnóstico o resultado; así, la radiología se “in-
miscuye” en todos los sistemas orgánicos y niveles 
de aprendizaje: básicos, clínicos y especialidades: 
cuando hay error de diagnóstico, este naturalmente 
conduce a un tratamiento equivocado.

Si no en vano desde la filosofía y la semiótica, se 
llega a afirmar que la concordancia entre la imagen 
y la percepción es la verdad, imaginemos lo que ello 
implica para el odontólogo tratante. A manera de 
ejemplos, la imagen diagnóstica es para un terapeuta 
lo que un símbolo de tránsito para un conductor, o 
una norma jurídica para un juez. Es tan trascendente 
el tema, que si enviaran al más avezado de los con-
ductores a una sociedad donde le cambian las señales 
de tránsito, no podría conducir adecuadamente. De 
aquí la necesidad de adoptar en la radiología, como 
en cualquier disciplina, lenguajes y métodos uni-
versales, aprovechando en nuestro medio los pocos 
especialistas en radiología oral y maxilofacial que 
hay en nuestro país.

Es fundamental, en consecuencia, el trabajo de sis-
tematizar los elementos de la imagen radiográfica 
que consiste en individualizar, separar y ordenar sus 
diversos componentes para considerarlos primero 
aisladamente y después asociarlos, proceso que se 
realiza desde el mismo momento en que la radio-
grafía aparece como medio de apoyo al diagnóstico, 
pero que como hemos visto, se nutre de múltiples 
planos del conocimiento y de la experiencia.

La sistematización, como método pedagógico, 
integra teoría y práctica con el objetivo de producir 
conocimientos a partir de la experiencia para mejo-
rarla y ofrecer orientación a experiencias similares. 
Aplicada al radiodiagnóstico oral su importancia 
radica en que contribuye a trazar parámetros de 
evaluación o valoración radiográfica que permiten 
realizar una descripción completa, detallada y con 
una secuencia preestablecida de las imágenes obte-
nidas. Hacer la observación radiográfica con el mé-
todo de la sistematización, garantiza la observación 
detallada de cada una de las imágenes obtenidas, y 
minimiza la posibilidad de omitir información.11, 12

La experiencia ha demostrado que es inconveniente 
priorizar aspectos conceptuales o teóricos sobre los 

prácticos.13 Garantizar la excelencia del proceso 
formativo, en particular respecto de la radiología, 
requiere equilibrio entre ambas dimensiones y su 
máxima conexión con la integralidad del aprendiz 
como sujeto y con la multiplicidad de sentidos que 
constituyen la práctica clínica.

Si en la vida cotidiana y aun en muchos espacios 
de la academia tantos asuntos se resuelven a veces 
simplemente con “mirar”, aprender radiología, en el 
contexto de todo lo planteado exige que el docente 
comparta todo su bagaje científico, técnico y em-
pírico para iniciar a los estudiantes en el complejo 
aprendizaje de “ver”. Para cerrar, porque quizás 
plasma el fondo de todas las anteriores reflexiones, 
quisiera compartir la siguiente anécdota tomada por 
Eduardo Galeano: A través del fuego. Entrevista con 
James Baldwin.14

Aprendiendo a ver

Es mediodía y James Baldwin está caminando con un amigo 
por las calles del sur de la isla de Manhattan. La luz roja 
los detiene en una esquina.

—Mira— le dice el amigo, señalando el suelo.

Baldwin mira. No ve nada.

—Mira, mira.

Nada. Allí no hay nada que mirar, nada que ver. Un cochino 
charquito de agua contra el borde de la acera y nada más. 
Pero el amigo insiste:

—¿Ves? ¿Estás viendo?

Y entonces Baldwin clava la mirada y ve. Ve una mancha de 
aceite estremeciéndose en el charco. Después, en la mancha 
de aceite ve el arco iris. Y más adentro, charco adentro, la 
calle pasa, y la gente pasa por la calle, los náufragos y los 
locos y los magos, y el mundo entero pasa, asombroso mun-
do lleno de mundos que en el mundo fulguran; y así, gracias 
a un amigo, Baldwin ve, por primera vez en su vida ve.
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